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esta piedra fueron los que hicieron cambiar el nombre de 
Mesa de Géridas por el de Mesa de Los Santos, como 
hoy se llama, y el de la quebrada de Tocaregua por el 
de quebrada de Los Santos, amén de haber impuesto 
también ese nombre al poblado que hoy conocemos con 
el nombre de Los Santos, fundado en 1 7 50 ». ( Boletín de 
Hz'stort'a, t. XIV, p .  81 ). 

Let'va-Cerca de esta población. y hacia el río Suta­
marchán, en la vereda de El Salto y Lavandera, se hallan 
unos jeroglíficos eiue describa así el señor P. Sáenz: 

Consiste el notable· monumento chibcha en dos gran­
des piedras: plana la una en su parte superior, como una 
tallada mesa, y tiene por diámetro cuatro metros; y la 
otra, más regular;-- severa, afectando una forma piramidal. 

En los contornos de ambas se ven varios conjuntos 
de jeroglíficos, grabados como a cincel, algunos de los 
cuales han ido desapareciendo con la acción del tiempo y 
con las capas de musgo que tratan de borrar esa página 
valiosa, aunque indescifrada, de nuestra prehistoria na­
cional. 

Los grupos más visibles permiten adivinar ora la re­
presentación del cuerpo humano con los brazos abiertos 

y levantados ; ora la imagen del sol, su más excelsa di­
vinidad; ora la silueta de la rana, con la cual parece 
simbolizaron la abundancia de las. aguas ; ora el estan­
darte, signo de la guerra, y la flor, emblema d� la agri­
cultura ; ora, en fin, manos abiertas, momias y cráneos 
humanos, todo lo cual nos dice de sus costumbres y de 
su religión, de sus ritos fúnebres, de sus ideas y de su

grado de adelanto en relación con los otros pueblos del 
continente. En medio de esas representaciones hay va­
riedad de líneas caprichosas, como imitación de ¡figuras 
geométricas, interpretativas tal vez de incomprensibles 
atributos . Las piedras se hallan orientadas hacia el lago 
de Fúquene, y en torno de ellas aparecen excavaciones, 
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más o menos recientes, _hechas, sin duda, con el propósi­
to de buscar tesoros imaginarios. A corta distancia del 
monumento exist�n dos cementerios de indios, de los 
cuales se han extraído, en poca cantidad, oro y esme­
raldas. 

Parece que en sus migraciones los indios dejaban 
esculpidas en las piedras, las huellas de su paso y el in­
dicio del desarrollo de sus energías mentales». 

E. POSADA

La destrucción de los bosques en Colombia 

En los meses de octubre de 1923 a mayo de 1924 he 
viajado en grandes extensiones, de las Repúbiicas de Mé­
jico, Guatemala, Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Pa­

namá y Colombia, las cuales yo había conocido (con ex­
cepción de la última) bien durante los años de 1888 a 
1900. Al visitarlas de nuevo en mi último viaje, me llamó 
muchísimo la atención que durante los veinticinco años 
de mi ausencia la disminución de los bosques ha sido 
enorme, y penetrando al interior de Colombia he com­
probado que aparentemente lo mismo había pasado en 
aquellas regiones recorridas por mí ah�ra. No cabe duda 
que la disminución de los bosques no solamente significa 
un ca_mbio brusco y·completo del paisaje, sino que muda 
también en muchos casos completamente las condiciones 
climatológicas, hidrológicas y biológicas de las regiones 
respectivas, 

Para comprender bien estos cambios importantísimos 
hay que analizar los diferentes fenómenos naturales que 
influyen en los mismos. Hay que tener en c-i:enta que to­
das las funciones físicas de los bosques vírgenes se con­
centran en primer lugar en la conservacz'ón del suelo y de su

/ 
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humedad. Todos los efectos de los .diferentes elementos de 
que consiste el conjunto del bosque virgen. tienden al 
mismo fin: las hojas de los árboles grandes, que forman 
el techo del bosque, son generalmente muy fuertes y se 

- hallan, además, en posiciones más o menos horizontales,
de manera que las gotas de la lluvia al caer sobre ellas
pierden la fuerza viva que habi:rn adquirido durante su
caída en el aire libre. Una parte del agua de la lluvia es
retenida por las cavidades de las plantas epipleytas, ver­
bigracia, de las bromeliáceas ; otra parte del agua oorre
hacia el suelo a lo largo de los bejucos, o cae de hoja a
hoja de las plantas trepadoras, o por los troncos, y de esta
manera no alcanza una fuerza considerabk. Y aunque
parte del agua de lluvia cae desde el follaje alto de los
bosques hacia el suelo en forma de gotas gruesas, éstas
no logran mayor eficacia, porque la caída es relativamen­
te corta, y además muchas de ellas dan al caer, no con el
mismo suelo, sino con las hojas de las palmas, los hele­
chos, los pequeños árboles, arbustos y yerbas que crecen
en el fondo del bosque, perdiéndose de esta manera por
completo la energía de su movimiento. Así sucede que
1as lluvias no pueden ejercer sobre el suelo de las selvas
fuerzas tan grandes como pudiera suponerse al calcular
las cantidades absolutas de las aguas caídas, porque és­
tas llegan al suelo suavemente, en su mayor parte. Pero
cuando el suelo es inclir,ado y las aguas se juntan en pe­
queños riachuelos, que corren hacia abajo, aquéllas al­
canzan mayor jiterza ero�iva, lo que se nota luégo al ver
que el agua yá no es clara, sino sucia, amarilla o roja,
etc., porque arrastra consigo muchas partículas del suelo,
que arrancó en su camino. Sin embargo, esas aguas co­
rrientes encuentran en su camino por los bosques mu­
chísimos obstáculos, consistentes en raíces, yerbas, hojas
caídas , etc., que impiden a la corriente el paso libre, y
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de esta manera disminuyen su caudal y su fuerza de 
erosión. 

Muy distinto es el efecto de un aguacero tropical so­
bre el suelo, cuando desciende no sobre un bosque vir­
gen, sino en un terreno desmontado; caen las gotas con 
tod'l la fuerza viva que habían logrado durante su des­
censo en el aire, remueven violentamente pedazos del sue­
lo y los arrastran consigo hacia abajo. Al repetirse este 
aco�tecimiento muchísimas veces, todo el suelo se habrá 
ido al fin, y sólo quedará en la superficie la pura roca y 
una vegetación raquítica. 

Mientras que el suelo de la montaña virgen ofrece cali­
dades magníficas para toda clase de plantaciones·(especial­
mente si no se ha quemado la roza), los terrenos desmon­
tados y lavad9s por las lluvias directamente, con el tiem­
po se ponen inútiles para cualquier cultivo, como se pue­
de ver claramente en las faldas septentrionales de los ríos 
Lora y Coello, en el camino del Quindío, las cuales ape­
nas están vestidas de gramíneas. Y como la calidad del 
suelo sufre por el desmonte, más todavía su cantidad, 
porque en el terreno no protegido por bosques el suelo 
es removido rápidamente por las aguas de las lluvias. 
Este proceso de arrastrar la tierra se retarda cuando 

el �suelo es muy permeable, como ocurre en la mayor parte 
de los terrenos volcánicos, pero nunca se suprime com­
pletamente. La resistencia del suelo de bosques vírgenes 
contra la erosión y la remoción se aumenta por el hecho 
de que el follajé denso de los árboles impide la entrada 
no solamente a los rayos del sol sino también a lo� vien­
tos. Como resultado de esta defensa contra las menciona­
das in:/:luencias,' se halla en el interior de los bosques 
vírgenes una humedad de aire mucho mayor que en el 
campo abierto vecino. Por este motivo el suelo del bos­
que- nunca se seca completamente, sino que se mantiene 
siempre húmedo y resiste mejor a la remoción. De esta ma-
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nera el bosque virgen obra como una capa aisladora enb·e el 
aire libre y el suelo, y aumenta la resistencia del último. 
En l�s bosques primitivos de la tierra fría las tillandasias 
y otras plantas epífitas, los musgos abundantes, etc,, obran 
en el mismo sentido. 

� A consecuencia de la exclusión de los rayos del sol, 
el interior de las selvas seculares ofrece oscilacz'ones térmi­

cas (tanto diarias como anuales) mucho menores que las 
que se observan en el v�cino campo abierto. Esta cir­
cunstancia favorece mucho la actividad y el número de 
las bacterias- del suelo. Al desmontar luégo, se cambian 
las condiciones de la vida bactérica en sentido desfavora­
ble. Pero lo peor es, si el desmonte se hace de esta ma­
nera, rozar o quemar los árboles y arbustos, sea en pie o 
yá tumbados y secos, porque con ese procedimiento no 
solamente se mata la mayor part� de las bacterias, sino 
que se destruyen también las materias humosas del suelo, 
que se habían acumulado poco a poco desde mucho tiem­
po y que habían constituírlo un elemento principal de la 
ferti1idad del suelo. 

Cuando después de sacar una sola cosecha de maíz, 
frisol u otro cultivo, se deja crecer de nuevo el bosque, 
paulatinamente con el curso de varios años se aumenta 
otra vez no sólo el número de las bacterias y la cantidad 
de humus, sino también la resistencia del suelo eontra la 
erosión y la remoción: poco a poco se restituyen las con­
diciones que habían existido antes del desmonte. Pero si 
se levantan cosechas numerosas, hasta que queda exhaus­
to el suelo, o si se tumba el bosque en una región cuyo 
clima actual yá no es favorable a la formación de nuevos 
bosques, entonces se ponen arbustales, chaparrales, hele­
chales o sabanas en el lugar de los bosques anteriores; y 
cuando esto ha ocurrido, yá es muy difícil, aun con todos 
los métodos avanzados de la moderna ciencia de flores­
tas, replantar el suelo con árboles y formar nuevos bos- ; 
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ques, porque en tales casos generalmente el terreno yá es 
tan pobre y tan seco, que los árboles que suelen hallarse 
en los bosques vírgenes no encuentran las condiciones 
necesarias a su desarrollo; por consiguiente, tales regio­
nes se resisten a la tentativa del hombre por formar de 
nuevo bosques densos en ellas. Y cuando ·por los agua­
ceros tropicales el suelo ha sido removido hasta tal grado 
que la roca estéril predomina, entonces yá no es posible

crear nuevos bosques en tales terrenos. ,. 

Es cierto que el agricultor o el ganadero pueden sa­
car al principio de una extensión desmontada y arregla­
da conforme a sus deseos una utilidad directa mucho 
mayor que la que pudiera obtenerse utilizando las ma­
deras u otros productos del bosque ; pero poco a poco se 
disminuye el buen resultado inicial y pasajero, a no ser 
que se abone regularmente la finca o que sean tierras 
volcánicas muy profondas y fértiles, que naturalmente 
pueden producir muchas cosechas sin cansarse. 

Muy grandes son los daños indirectos. que resultan del 
desmonte ilimitado, porque se cambia completamente el 
régimen de la circulación de las aguas. Hemos visto por 
las explicaciones anteriores que todos los elementos de 
la montaña virgen trabajan en el sentido de disminuir
la.fuerza viva de las lluvias y de retardar la corriente de
las aguas; al mismo tiempo favorecen la infiltración de
las mismas, que poco a poco bajan a profundidades con­
siderables, no solamente del suelo, sino también de las
ro�as del subsuelo ; éstas, por la presencia del agua, se
descomponen químicamente mucho más pronto que cuan-
do se hallan secas. Tomando todo esto e 'd ·, n cons1 erac10n,
se comprende fácilmente que en lugares d d h on e an exis-
tido bosques vírgenes por muchos siglos, generalmente
la capa del suelo es muy espesa y la roca descompuesta
existe hasta gran profundidad. 
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Por la infiltración copiosa de agua se vuelve a veces 
en la estación de lluvias el suelo, y también en ciertas 
regiones, capas arcillosas subterráneas en lodo, el cual 
puede descender ya debajo de la vegetación superficial 
(verbigracia, en Las Lomas, en el ferrocarril de San José 
de Costa Rica a Puerto Limón, desde muchos años), o en­
cima de ella, cuando se han abierto grietas (verbigracia, 
en casos de terremotos o cuando la presión interior era 
demasiadu fuerte) que han dado paso a la tierra embebida 
de agua. Sin embargo, como la descomposición de las ro­
cas en los trópicos se efectúa con rapidez, la capa de tie­
rra siertipre queda espesa durante la permanencia de los 
bosques. Si hasta ahora hemos estudiado la influencia del 
bosque sobre el suelo en general, réstanos todavía con­
templarla bajo las condiciones especiales de diferentes 
grados de inclinación. 

Si el bosque está situado sobre terreno korizontal, las 
aguas de lluvia no tienen la facultad de remover el suelo 
-exceptuando distancias laterales mínimas-y no hay
_acciones erosivas de mayor consideración. Al revés, si
no hay suelos muy permeables que permitan la infiltra­
ción completa de agua hasta cantidades muy conside­
rables, se acumula el agua estancada, formando panta­
nos y lagos transitorios, y como el follaje impide la en­
trada a los rayos del sol y a los vientos, la evapora­
ción del agua es muy lenta, quedándose las aguas por
mucho tiempo en estos lugares. En tales circunstancias
el desmonte no solamente no causa daños, sino es fa­
vorable, cuando no se quema la roza, porque con el des­
monte se acelera mucho la evaporación de las aguas acu­
muladas.

Muy diferente es el caso si las lluvias caen sobre terre­

no inclinado, sobre el cual las aguas no infiltradas corren 
hacia abajo, ejerciendo efectos de erosión tanto más fuertes 
cuanto más inclinado es el terreno. Ahora, si existe toda-
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vía la montaña virgen, el conjunto de las raíces de los 
árboles, arbustos, bejucos y yerbas retiene la mayor parte 
del suelo con mucha fuerza, dejando solam�nte las partes 
más superficiales a la acción de erosión y remoción del 
agua corriente. Pero tan luego como se tumbe o destru­
ya el bosque, y más todavía cuando la roza es e quema­
da, los aguaceros yá pueden ejercer toda su fuerza viva 
adquirida en el aire libre sobre el suelo, separando par­
tículas superficiales del mismo; de esta manera las aguas 
corrientes pueden llevar consigo enormes masas de tie­
rra, y una vez que se pudran las raíces de las plantas del . 
bosque y pierdan por lo mismo s� fuerza de sostén, arras­
trarán irremediablemente primero la capa superficial y 
luégo gran parte del suelo cultivable, si no todo, sin sal-
vación alguna, a los ríos y al mar. Es cierto que en el , 
área desmontada, al producirse más tarde una nueva capa 
vegetal de arbustos, helechos o gramíneas, gozará otra 
vez el suelo de cierta protección, pero la fÚerza de sostén 
de tales formaciones vegetales es mµ.cho menor que la de 
la montaña virgen, y en el término de pocos años ya la 
disminución del suelo puede ser en terreno muy pendiente

y empobrect'do, kasta el punto de que aun cuando se quiera 

resembrar el bosque, el ensayo resulta /rttstrado, por no exis-
tir las condiciones favorables para el crecimiento de ár­
boles propios de bosques vírgenes. 

Es verdad que en varias regiones de Colombia y Ve­
nezuela he visto que se sembraron, aparentemente con 
buen éxito, eucaliptos hasta en. faldas muy pendientes y 
secas; pero este árbol tiene su origen en Australia, en 
regiones muy secas y calientes, y por consiguiente es 
adaptado enteramente al clima y suelo secos de aquel 
continente; para poder prospérar allá, tiene sus hojas 
puestas no horizontal sino verticalmente, de manera que 
recibe muy poca insolación y por lo tanto evapora poco 
de  su humedad. Pero al mismo tiempo y por la misma 
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razón no echa mucha sombra sobre el suelo, y por eso no 
lo protege poderosamente contr_a la evaporación del agua 
que contenga. Además, el árbol, como está adaptado a 
un mínimum de lluvia, tiene la habilidad de reabsorber. 
lo que haya de humedad en el suelo. Por consiguiente, 
es el euca#pto un árbol no deseable en faldas desmonta­
das, porque en vez de conservar la humedad existente en el 
suelo, le quita la que contenga. Es cierto que el eucalipto 
crece muy rápidamente, y por eso deja alguna utilidad a 
su dueño, para usos de construcción, pero como deteriora 
el suelo, al fin resulta dañoso para las futuras generacio­
nes y no compensa con sus escasas ventajas los enormes 
perjuicios que produce. 

Las fuerzas de erosión y de arrastre que pueden ejer­
cer las aguas corrientes, son tanto más grandes cuanto 
más inclinada sea la falda. Por eso se comprende que en 
primer lugar )¡ay que con;ervar los bosques en faldas muy 
pendientes, porque en ellas, una vez destruido el bosque, 
generalmente yá no se logra replantarlo, pues en poco 
tiempo han desaparecido tántos elementos de producción 
y se ha lavado tánto el suelo, que ya no hay la posibili­
dad de que crezcan los árboles que habían existido ante­
riormente en los mismos lugares. En pendientes suaves 
el peligro es menos grande, y aunque se hagan cultivos 
por varios años, generalmente todavía es posible regene­
rar los bosques, si se tiene el cuidado necesario. 

Pero hay que advertir que hasta faldas de múy poca 
inclinación pueden perder completamente su suelo en 
muy corto tie�po, cuando arroyos y riachuelos bajan en 
ellas desde lugares desmontados, que quedan situados 
más arriba, porque la fuerza de la erosión es muy grande 
en tales ocasiones. Tomando en consideración este he-

- cho, se comprende que lo más necesario es conservar los
bosques en las partes culminantes o en las eminencias
del suelo, porque si los bosques fuesen destruídos en las
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cúspides y cuchillas, pero conservados en las faldas, es­
tas úitimas sufrirían pronto muy fuertemente por la ac­
ción erosiva de las aguas corrientes. Pero si se conser­
van los bosques en las partes altas, en éstas se almacena 
gran parte de Ia lluvia caída durante el invierno. Existe 
pues en ese caso un caudal considerable, que poco a poco 
se convierte en fuentes y alcanza para dar a los alrede­
dores cantidades suficientes de agua hasta el fin de vera­
no. Y es claro que tanto mejor pueden proveer de agua 
su vecindad, cuanto más grande es la extensión de los 
bosques conservados. Pero cuando las partes más al tas 
de una sierra son desmontadas, las aguas que caen sobre 
ellas no se almacenan y acumulan poco a poco, sino que 
corren luégo hacia abajo, alcanzando en pendientes fuer­
tes un ímpetu erosivo que lleva la catástrofe, y que es 
suficiente para destruir en tiempo muy corto toda la capa 
de suelo que había habido antes, y dejar solamente po­
bres restos de tierra, que yá no bastan para el renaci­
miento de los bosques. 

Adem
1

ás hay que tomar en cuenta que en lugares que 
no son protegidos por bosques contra los rayos del sol, 
éstos calientan y secan muchísimo el suelo despejado. 
Este a su vez calienta el aire que queda en contacto con 
él, y origina corrientes de aire caliente verticales," que 
suben hasta alturas considerables. Como éstas son secas, 
y al mismo tiempo calientes, tienen el poder de recibir 
mucha humedad sin· que llueva. Por consiguiente, cuan­
do soplan vientos cargados de humedad, éstos no pue­
den entrar en condensación, o cuando hay lluvia, deja en 
seguida de llover al efectuarse la ascensión o subida de 
las corrientes de aire caliente, porque éstas son secas y 
por esta razón capaces de absorber mucha humedad del 
aire. Es muy fácil observar inmediatamente la verdad 

4 
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de lo expuesto, cuando se notan nubes que pasan in­
cólumes sobre los bosques, pero Juégo se disuelven sin

llover, si llegan a pasar sobre terrenos desnudos o cu­
biertos con poca vegetación, que se habían calentado con 
los rayos del sol. 

Es cierto que hasta la fecha todavía no ha sido pó­

sihle comprobar exactamente que en una región desmon­
tada caiga menos lluvia de la que había caído en tiem­
pos anteriores, cuando toda la región era cubierta toda­
vía de bosques. Pero s'í es muy probable que los aguáce­
ros que caen después del desmonte sean menos frecuen­
tes, aunque más caudalosos de lo que habían sido antes. 
y es absolutamente cierto que con el desmonte cambia 
de repente el modo de correr el agua y se favore�e su 
emigtación ; én los bosques se conserva gran parte dé 
la lluvia en el suelb, para dejarla después salir en las 
fuentes, poco a poco durante el verano, mientras que en 
cerros desmontados casi la totalidad de las aguas de llu­
via corre inmediatamente hacia abajo, causando muchos 
daños por la excesiva fuerza de erosión. en las regiones
inclinadás y por grandes inundaciones en las _partes ba­
jas, :,poco inclinadas u horizontales. Pero cuando empie­
za el verano, pronto se gasta la poca reserva de hu­
medad que se había almacenado en los restos de suelo 
que habían quedado todavía. Por esta razón las fuentes 
son insuficientes durante el verano; la consecuencia es 
una escasez de agua, con frecuencia desastrosa, que in­
flige muchos daños no solamente económicos sino tam­
bién sanitarios. 

Pata quitar esté mál en los lugares donde se ha des­
truido la selva, y para prevenirlo y evitarlo en los si­
tios donde hay todavía grandes vegetaciones, no hay 
dtro remedio que repoblar las partes más altas de las 
sierras y demás eminencias con árboles adecuados, y con-
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servar cuidadosamente los bosques, a lo menos de las re­
giones altas. Sin entrar en más detalles, concluyo. Me 
parece necesario que el supremo Gobierno trate de res­
tringir en su territorio el desmonte excesivo y evitable 
por medio de leyes ade�uadas, que pºudiera, proponer una 
comisión de expertos, que al. mismo tiempo tendría, que 
estudiar los medios que ptJdieran conducir al fin desea­
do (verbigracia, tal vez una estación experimental, que 
ensaye cuáles árboles serían los más favorables para la 
resiembra de los bosques en los dístintos climas de di­
ferente altura y humedad de aire, etc,). Igualmente ten­
dría la comisión que vigilar sobre la ejecución adecua­
da de las leyes respectivas y dec;idir directamente, o 
por medio de expertos fidedignos en casos dudosos, en 
qué lugares sería todavía admisible el desmonte total. 

Me permito proponer tales medidas, porque me pa­
rece de necesidad imperativa que el supremo Gobierno 
dicte medidas terminantes: 

1." Para que SQ conserven los bosques vírgenes a Jo 
menos en las partes culminantes y en las pendientes de ... 
masiado fuertes de las serranías u otra eminencia. 

2.ª Para replantar, si fuere posible, bosques de árbo• 
1es apropiados en las regiones altas y en las faldas muy 
inclinadas, en las cuales desgraciadamen�e yá están des­
truidas las montañas vírgenes; y 

3.ª Para replantar inmediatamente después del des­
monte los árboles respectivos en los lugares donde se 
haya tumbado el bosque solamente con el objeto de ex­
plotar las maderas u otros productos vegetales. 

GEO. DR. CARL �APPER, 
Profesor de Geografía en la Universidad de Würzburg. 




